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. d' ·,·doal MaestroTmsoneM01.1s,(1). "dos de v.irros Poetas... m 81 • . •• 
en esta Corte, recog1 , f ·¡ 1 Licenciado Pedro Arias, a 1uz~ar por 

. "6 l ere·1a nuestro ra1 e a 
Gran cons1derac1 n e m \; . . . . él ( ) En esta colecdón que en vano he-

. . esa al d1rig1rsc a 2 · ' 
el respeto con que se expr . . d I l\1e ·enas de ella ninguno de los roman-

. d b do alvuna not1c1a e \; · ' 
mos registra o uscan ° , .1 1 de a)nuno:; (3), además de dos que, 

. lle\'a nombre de autor; pero es fac1 conocer e º . 
ces d n á nuestro Mercenario (4) y acaso algun otro. 
sin dudar, correspo_n e . 1 .6 le lle,·aron en 1622 á Aragón. Reuniósc en 

Deberes y atenciones de su pro es1 n I t al P. Am-
. d l\1a ·o Capitulo general para dar sucesor en el genera a o .. 
Zaragoza el i 3 e } G . p . t ''o consta que T111so interv1mesc con 

h, l'ó electo Fr aspar ne o. ' 
brosio Mac 1.n. Y sa 

1 
• · .• ·t" a· ella pues lo asegura él mismo en el fo-l 'ón pero s1 que as1s 10 • 

su \'Oto en esta e ecc
1 

, . . d 1 \Je ·cef diciendo: «Yo. que estuve 
lío 334 de la segunda parte de su l!tstor,a e a • , ' ' 

• todo puedo afirmar ..... ~, etc. 
presente a ' . 1 Corte \'5> donde á mediados de Junio, se cele-d b'ó de regresar a a • , 

Pero p~onto ~ \ jos con motivo de la canoniiación de San Isidro y las de otros 
braron s~ emnebs es etc de las fiestas una justa poética en honor del primero, y á ella 
Santos. l◄ orma a par 

(1) .Madrid, Alonso Martín, 8.º. ¡¡ h: prel . y 
120 foliadas. Del Licenciado 1_•edro ,~r1:1~ 1:abla 
Jiménez Patón en su l{/oc11enc1,1 espa,10/a._) :ica• 

so sea el mismo que, sesún Quevedo, tu~o por 
criado en Alca14 al famoso D. Fernando de_ ,\ce­
,ed,:i, después Arzob_ispo de Burgos y Presidente 
del Consejo de Ca~ulla, 

(!) lle aqu( la dedicatoria: . . . . 
\I MaestroT111so ot Mow1~ -Ar1sto11les d1xo. 

qu: 1.' ofrenda que ~e dedicaba primero, no tenla 
• lente pue~ por m11s que el valor de paga equ1va , · 11 

la correspondencia §e anime ' igualarse •. e a. 
siempre queda en pie la ventaja de habe~ ~,do la 

rimera. De donde debió de nacer la estima que 
fiaze Dios de la primicia; el labrador_ de l~s _fru­
to~ primeros, y lo) padres de sus pnmog1:n1to~. 
f.sta que ofrezco' v. m. aunque en la subManc1a 
de diferentes padres (que sin menosc~bo ~e. su 
honra se precia de tenerlos) y en la d1spos1c1on 
m(a, creo que ha ganado la calidad que ponder~6 
1 F'l6sofo en los primeros dones. Pues no ~ 

~ue ~•~ta •Hora se le aya dedicado i v. m. puedo 
alabarle sin miedo de reprehensión, pues las par• 
tes que le adornan ~onde acarreo, y no de m_i co• 
secha, y e~p1 rar la estimación que sus prop1c~a­
rios merecen, de la en que _todos los desapasio­
nados y gentiles e~plritus llenen 4 V. m, d~b~xo 
cuya proteccion cst!, á quien NueMro Scnor 
sunrde.-Pedro Mias Pérez.> 

(3) Por ejemplo, el que empic,a: 

Vco¡¡ada la hermosa 1-'ili, 
Je ¡01 agravios de Fabio, 

que es de l.opc de \'c¡;a (en su no,·ela <,11¡md11 el 
/lravo); el de l_>ueveJo: 

1.os que qui~icrcn &nbcr 
de algunos amisos muertos, 

que Durán dejó correr como anónimos en ~u Uo• 
m,tn('Cl'O, 

(,t) Son el que principia: 

y est1: otro. 

Mal 5el!Ura u11alcra, 
la de Jo, lindos ojuelos, 
¡;rnc honor de los azu'cs 
dulce afrerita de los negros, 

Pero Gil amaba a Mcn¡;a 
desde el día que en la boda 
Je Miof!uillo el porquerizo 
la vi6 bailar c:011 ,\ldonu. 

F~tos romances, que también Cltamp6 l)ur,n 
sin.autor, se hallan: el primero (en parte),_en l.a 
gallega M11ri lltrn.índe¡ (acto u, ese. i), ) el se 

undo Integro y más correcto que en Durtn er. t, prcte11Jicnt.: al revés (acto 111, ese. X.\'JI,~ 

(~) A • 7 Je Julio de 1623 lirmul· a. G~l!RltL 

T tLLtn con otros mercenarios del convento d~ 
Madrid ·1:1 escritura de aceptación que hace de 
· ' -6 que le favorece Con,·ento de la donac1 n con . 

. 1) Alonso de la Cueva. (,lrchll'o Je rro-
c1erto • -- d 613 y 
toco/os. ~scr11uras de Felipe S1e!ra, ; • 
1624, fol. 113.) Debo e t~ not1c1a á m1 eruJ1tO 
compañero D. Cristóbal Pcrez Pastor. 
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acudieron multituu de ingenios, pues había recompensas par¡1 c.11,cia11es, octtivas, dé­
cimas, s011clos, redondillas, tercetos. liras y otros metros. Concurrió .í la justa «el 
Presentado FRAY GAnR1r.1. Ti-:1.1.Ez», con cuatro octavas reales sobre los celos de San 
Isidro. gongorinas y artificiosa~, y en las que sólo hay de notable aquella burlesca pin­
celada con que termina una de ellas, sobre los 11celos de San Isidro»: 

f.)ue bra\'Os deben ser para quien ama 
celo~ que 5e ap.icicnllln en Jarama. 

Pm,cntó, además, cuatro décimas que, aunque más sueltas, tamroco sobre~alen en 
nada. Así hubo Je opinar el Jurado, que no les otorgó recompensa, y, por consi­
guiente, nq mencionó Lope de Vega .i su autor en el Romance destinado á ensalzará 
los vencedores. !.levó e el primer premio de las octavas Guillén de Castro, y el de las 
décimas el Doctor l\tira de Amescua (1) . 

La continua re~idencia en ,\tadrid de nuestro poeta le daba ocasión de estrechar 
amistades con lo,; más distinguidos autores de la Corte. E ralo el ingeniosísimo no,·e­
lista y poeta dramático castellano O. Alonso del Castillo Solórzano, que alguna vez 
elogió debidamente al Mercenario, quien, á su vez, aprobó la colección de poe:;ias de 
Ca~tillo, titulada: Don,iires del Am1aso. primera parte 12). Suscribe T1Rso esta apro­
bación en .\ladrid oen este Monasterio de ~uestra Serfora de la \lerced á 3 de No­
viembre de 1623», llamándose «El Presentado F11.AY GABRIEL Tt:LLEZ•. 

Fué también en rfü3 cuando D. Juan Ruiz de t\larcón, ayudado de ajenas y poco 
amigas plumas, escribió y publicó su infeliz Relcició11 poética de las fiestas hechas al 
Príncipe de Gale~, después Carlos I de l nglaterra, cuando vino á Madrid. Demostrado 
ya por llartzenbusch y O. Luis Fernámlez Guerra, el primero en :;u Discurso acerca 
del cardcter dram.ítico de ,1/,1rcó11, y el segundo, en u célebre libro sobre el mismo 
Aliircó11, que la nube satírica que contra el misero poeta corcovado descargó con aquel 
motivo, fué una broma de amigos (aunque bien pesada broma); y admitido que algu­
nos, como Mira de Amescua y Luis Vélez de Guevara, que le habían ayudado en la 
formación de aquel engendro, fueron los primeros en iahcrirle, ningún inconveniente 

(1) Se incluyeron las dos composiciones de 
Tí Luz en la Rtfoció,1 Je lar fitstm que la i1m¡:11e 
"'"ª de l,\f.Jdri.l hi,o t11 la Ca1w11i¡uci611 de ... S,111 
Isidro .. por l.ope Je Ves,t . \ladrid, Viuda de 
Alonso Mart(n, 1 ti25, .,.•, y reimpresa en el to­
mo X 11 de la gran Cnlecci6n d~ Obnu sueit.u de 
l.opc, hecha por D. ,\ntonin Sancha. {\lulrid, 
• 776-79, 21 ,·ols. en,¡.") 

(2) Madrid, Por Diego Flamenco, 1624,en s.•. 
8 h. prels. y 1u íoli~da . l.lc,a adem&s u1111 
aprobación de l.ope de Vega. l .. 1 de Tuso es 
como sigue: 

«Aprobación. Por comissi6n del señor don 

Diego Vela, \'icario general Je Madrid, he visto 
rn libro intitulado, l>o,1aires del P.m1aso, que ha 
compue~to dnn .\lon~o de Castillo Solor<ano, en 
que no he hallado cos:i contra nuestra f<'e y buc­
n11s costumhrcs, sino agullrias y sales, dignas del 
insenio Je 11u autor, y de la estimación que ha, 
zen dél en esta Corte todos los buenos in¡;enios. 
l'or lo qual rne parece muy digno de que sal¡;a a 
luz impresso, cte. 1:n eMc .:\lonasterio de ~ues • 
tra ~ciiora de la ,\\creed, i tres de :,,:oviembre de 
mil y seiscientos y veinte y tres años. 

1:1. Pa&SENT4!10 UH Goa1tL '( tu11 .• 
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• . . 1 p T: de quien hay indicios era Alarcón amigo, hav en conceder que tamb1en e . t.1.u:z, . 

1• b • ¡ cordelei·o con la siguiente décima: . coa orase, .. 
l>cn Cohombro de Alucón 

un poeta entre dos platos, 
cuyo) versos los silbatos 
temieron y con razón, 
escribió una Relación 
dt las fiestas, que sospecho 
que, por no ser de pro~echo, 
le han de poner entredicho: 
porque es todo tan mal dicho 
como el poeta mal hecho (1). ~ 

- . . . con fecha de Septiembre, nprobó ta ml>ién Fn" < •A-
Al ano s1gu1ente de 1°2-l, Y . 9 . ji .

1 
escrita 

1
,or su pai-

•.. 1 ·1 Experiencias de amor Y 01 Utl<l, • 
BHIEL I l:LLEZ la nove a pastori . b . . 1 1 cronista de .MaJriJ de igu,11 

• . d 1· . o de Quintana, so rmo ue 
sano el L1cenc1a o . ranc1sc . d r . Sólo dos a1ios más tarde, 

• 1 f ué •ran tcóloao y predica or 1amo::.o. • • 
apelhdo, y que uego g . d º 1 Cuevas publicaba Quintana :;u obra (2). 't a 
y con el seudónimo de Francisco. e as • : ' 1 d . del poemn Orfeo, del 

d I versos de I mso au a torios 
la misma época correspon en ~s . Lo • de ~cga, pUL'S no cst.i aún resuelta la 
Doctor Juan Pérez de Montalban. o de pe_ 
cuestión Je paternidad de esta obra (3), que dicen: 

«Del ,\[atltrO TrPSO Ut :i\OLl!I 4 ,11> 

\\ientras memorias renueva~ 
de.l hermano de Faetón, 
110 echen de menos á Anfión 

( r) J•oc1ias 1•.iri,1s ,ir ¡;n111.ir.1 i11¡;t11ios t)pa,ÍO· 
les, recogidas por José Alíay. (~ragoza, 16_54, 
·1· •--Un comento anónimo y saunco. que existe 
rnanusaito en la H1b. ~acional, atribuye esta dé­
cima á un desconocido /,uis Tcl/ez.: pero debe de 
ser error del copiante del opúsculo. 

(i) En Madrid, por la \'iuda de Alonso ,\\~r­
tin, ifot',, en 4.•, 8 h. prcls. y 198 foliadas. Dice 
ta aprobación de T1Rso: 

,Mu y Poderoso Se1ior. -Estos discursos. prosas 
y \'ersos, que se intitulan, 1::c-µe,-je11da., de ,11110: 
y Fortuna, cumplen ingeniosamente con la obh­
sacion en que los pu~o u ~utor, dan~o con po• 
liticos desensañas a1·1sos discretos d 1uuentudes 
inaduertida 'y entretenimientos_ il los ratos que 
permiten los e)tudio\ al rcc;eo, ~in hallar en ellos 

• cgsa contr3 nuestra santa re, ni buen~) costuin• 
• bres, y.a ,i puede\'. alteza, s! es seru1_do, dar!ª 

licencia que su dueño le suplica, etc. En Madrid 
á g de Setiembre Je 1621 años. 

1-:L PRE\t.:HAIIO ¡.·, (j,uJ1EL T1.1.uz:~ 

(3) l>icese, y parece probable, que l.o~e d1_ó 
este poema á su jo1en arni¡;o parii que lo impri­
miese corno propio, y que ~\ontalbán, entonces 
de zo años, osl lo hizo. Lo cierto es que " nom­
bre de éste salió 4 luz en i6l,l, con el titulo de 

O .r. 1• t., ,u.,1111 ,1 mru.1 ,ioíí:i llcrna,.J11 Pc-rJ e11 ... , • 
rrcyra de /,1 Cerda, ::.eííora /'ort11,!urs.i. C..ensura 
de • 3 Je ,\¡;o~to Je 'tjz.¡; aproba_caón de l,ope _d~ 
V a ícchada en Madrid á i • de i¡;ual mes y ano, v:~~s laudatorios de D. (iabricl del Corral, 
T11tso, 11. f''rnncisco l.6pez de Z4rate y I>. Jer~­
nimo de Villayzán <iarcés; prólogo de l.opc. Se 
reimprimió el poema variu veces con otra obra 
de Montalbán, SuctSOJ_l' proJigios ,fe ª"'º"• co­
lección de novelas (íueron puestas en el /11d1t~); 
v entre ellas, en Harcelona en 1734 y _en ladrad 
~~ '738. En la de Barcelona no se incluyó ~I 
o,Jen, pero si la novela de T1RS0, /,os tres mari­
dal burl,ido1, con este encabeiado: 

s,,,,ct,, br,r/,•sc.i y tt1trele11id,1, do11d~ se tf':-1,a 
ran trcsj.imos .. u burlas que honraJament~• l11c:,~· 
ron ,1 .ms M,1ri,ioI tres .\f11jm:s de tlt.t h111,r,1e ,. 
l/,1 .it Madri.i. h'icril3 por u11 Ingenio de esta 
Col"lt. También figura en la Je Ma_drid. 

llay aderná~ otras muchas ediciones que c~n­
tienen el o,feo (Barcelona, 1631J Y 164o; Madn_J, 
, 723,) En la gran bio¡;raíla de l.<,pe, por D. l.,a 
yctano Alberto de la llarrer~, P.ublicada por la 
Real Academia Española, se 1ns1s1e en la proba 
bilidaJ Je ser l.ope el autor del repetido poema, 
que, ~egún Barrera, había compuesto en c?rnpc• 
tencia con el 01/i:11 de D. Juan de Jáuregu1. 
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los griegos muros de Tebas. 
Cuando al Estigio te Jtlre,as, 
donde Eurldice su pira, 
cant.,, suspende y admira 
y I i bre la sacard), 
en fe de que estima mh 
á tu pluma que á su lira. 

• 

XXXVII 

Carácter l1is/,jrico de ,1/g1111as comedias de T1Rso. - lm•eclii1,1s co11lm el cultera-
11ismo. Trnso perseguido.- neja de escribir para el le.tiro (1625-1G2G). 

En el largo período que T1Rso habitó el con\·ento de .\ladrid, compuso yse repre• 
sentaron gran número Je comedias. Reflejan muchas de estas obras el e~piritu, ideas 

y suceso. que m:i.s ocupaban la atención en aquellos tiempos. Ahora es la indigna ele­
, ación de tanto.s advenedizos, impuesta por el omnipotente fa,·orito, el Duque Je 

Lerma, y sobre toda~. la del genernlmente aborrecido Marqués de Siete Iglesias; des- • 
pués la innoble lucha por la privanza entre el mismo Duque, su hijo, el de Uceda y 

el P. Aliaga, confesor del ~lonarca; luego las desacertadas medida:. de gobierno de , 
uno y otros; y, más tarde, aquella explosión de odios que siguió al fallecimien10 del • 

piado~o Felipe 111, en la cual no faltaron cadalsos, fieros encarcelamientos, d-stierro , 
confisc.1ciones, y la J~strncción y aniquilamiento de algunas casas principales, sacri­
ficado todo á los manes de lo antes humillados, y en aras del nuevo sol, es decir, del 
nuevo fo\'orito. 

A todo esto y á otras muchas cosas, como son las modas de la época, las reformas 
suntuarias relath·as á coches, lacayos y servidumbre, bordados de oro y plata, blon­

das, puntas y randas, sucesos militares en Italia y en Flandes, disputas literarias, 
fiestas, calamidades públicas, hay alusiones más ó menos encubiertas en los dramas 
del fraile de la Merced. 

En una de las comedias escritas en vida de Felipe 111 (murió en 16:u), Ve11tur11 te 
dé nios, hijo, cuyo título es ya una alusión, y en la que nos parece verá T1Rso, evo­
cando recuerdos ju,·cniles y con el Nebrija en la mano, sin poder m~ter en la cabeza 
las conjugaciones latinas, exclamar como el Otón de su obra: 

iVue deprenda yo tan rnal 
y que tan bien me en3morel 

_l~n esta comedia, pues, hay el siguiente diálogo entre el prolesor y el discípulo: 
h .: tv10. ¿No os cn)eñé, 1impcrtinen1el, 

lo:, tiempos del \'Crbo?-Est.1b3 .. 
Oró~. Ya, ya; no me acordaba, 
FtL\'10. Pues ded el tiempo presente. 
O,ó,. El presente es bien bellaco, 

si el ciclo no lo socorre, 
AfoncJa dt J•tlltín corre 
y reinan Venu~ y Baco, 



xxxvm COMF.OIAS l>E 1 JRSO D~: :.lOLINA 

Labra casas f,1 lisonja ( 1 ); 

es pescadora de caña 
la verdad; la lealtad daña; 
(.¡ ambición se metió monja (2) . 
Es ciencia la presunción; 
in¡renio la obscurid,1d (3)¡ 
el mentir sai;acidaJ, 
y grandc1,1 el ser ladr(JII (4). 

Vividor el que consiente: 
buhonera la hermosura, 
vende báculos la usura, 
y ... ¡este es el tiempo presente! 

No está mal conjugado el \'erbo satiri:{ar. ní se mordía la lengua el supuesto estu• 
<liante. Debo confesar, sin embargo, que en las demás obras de Tt':LLEZ quizá no se 
halle pasaje tan acre como éste, que nada debe á los más \'iolentos epigramas de Que­

vedo 6 del procaz Conde de \'illamcdiana. 
1 lemos dicho que las contiendas literarias tenían igualmente plaza en lns comedias 

del 1\\crcenario; y ahora debemo:. añadir que e te es uno de los temas que presenta con 

repetición en escena y aun en sus demás libros. 
Ardía entonces en la república poética una verdadera guerra civil. provocada por 

aquella grande herejía que se llamó cultera11is1110, y que, á modo de enfermedad epidé­
mica, fué poco á poco invadiendo é infeccionando el campo de las letras, incluso á los 
mismos que más rudamente le atacaron en sus comienzos ('.i). Y mientras reñían bra­
bas peleas los adversarios de la nueva escuela, como Lope, Quevedo. Jáuregui, Cas­
cales, los Argensolas. con el indomable D. Luis de Góngora, que fué el Lutero de ella, 
ayudado de sus discípulos el P. 1 lortensio Paravicino, \'illamediana, Ribera (Atanasia 
Pantaleón) y D. José de Pelliccr, entre otros, T1Rso se burlaba donosisimamente de 

( 1) Quiús aluda al Ouquc Je lkeda, que por 
entonce,:, edificaba el hoy P.1lacio Je los Conse­
jos, para su ,·ivienda. 

(2) Prob.tblernente el ambicioso Fr. Luis de 
Aliaga, perpetuo aspirante á pruncr ,\\ini,tro. 

(3) Con seguridad alude :1 Góngora y sus se­
cuaces. 

(4) De tal calificaron sus enemigos, entre ellos 
el poeta satlrico Conde de Villa111edi,1nn. al gran 
Duque de Osuna, Virrey de ~ápoles, perseguido 
después por el Conde de Olivares. 

(5) Aunque '1'1Jso no se dejó arrastrar por la 
cerriente como algunos (Jáurcgui, ¡,or ejemplo) 
de los que hicieron oposición :\ l,1 nue•a secta, 
era tal su influjo que, sin querer, en determina­
dos aunque no muy frecuentes caso~, nparc,e es­
cribiendo en cuftt). Cn prueba de ello, puede ci­
tarse el principio de la hermosa comedia H/ ,1111or 
y la ,1111ist,1d, en que el interlocutor apostror¡1, 
11n monte de este modo: 

Al1a pruuocióo Je nieve, 
PírimiJe Je diamante. 

EnclladCI, que gigante 
~1 primer ufir se atrrvc; 
el sol CD lUI cimPS bchc 
espíritus Je candor, 
y apcou su resplandor 
sale con luz pura y maou, 
cuando en tus hombros Jcscanu 
por ser el si1ial mayor. 

En otras tres décimas sigue hablando en e~te 
mismo estilo¡ muy armonioso, sin duda, pero 
muy semejante al del llipti¡;rijo i•foltnto, de don 
Pedro Calderón. 

Donde se observan mds resabios culteranos es 
en las poesías llrie.1s de T1"so, escritas en di ,cr­
sas épocas. En las obras en prosa de sus últimos 
nños domina un eoncepti~mo rnitigndo y el em­
pico de algunos ncolog1s111os, no todos admisi­
ble~, por su tendenda • convertir los sustantivos 
en adjetivos y en verbos; dcíe,to que le censura­
ron sus coct,neos y de que él se defendió, no 
mal, en el prólogo de la quinta p.irte de sus co­
medias. 
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ésto~ en_ sus c~medias,_ sacando á la vergüenza pública los vocablos que pretendían y 
cons1gu1eron intro<luc1r en el léxico castellano. 

Así, en Celos con celos se curan, hace exclamará un cri:ido: 

,\tiren vuesirlas Jos 
cuAI anda ya nuestro idioma: 
todo es bri/1.i, im11/a, aroma, 
Jat.11 ... ¡Oh, maldiga I1ios 
al primer dogmatizante 
que se vistió Je c.rndor (, )1 

En Am<1r por arte mayor (acto,·, escena 11), dice Bermuda: 
Gruñan cien varas de toca 

hohndesa ó pichelinga, 
por cuya blanca gatera 
se asoma una cara mica . 
. \\as usirla, 111uch,1cha, 
brillante, esplnrdor,1, armiña, 
candor, crt¡:úm,lo, ,1m,1go. 
.irom.u. coturno, pira ... 
¿Ya en esa edad gruñizón? 
¿Qué h:i de hacer cu3nJo sea tia? 
¿que! cuando suegra ó m:idrJstra 
~i rapaza matroniza? 

En Amor y celos liace11 discretos: 
Dt:o::c.u. ¡Bajo estilo! 
\'1croa1•. Bien parece 

que tienes el alma culta. 
¿Quisieras tú que empezara 
como otro que me escribió: 
«El ciclo hiptrbolí¡li 
amJgos de su luz clara 
en ~ue~tros, de rni amor, ojo~: 
an(ma:Jo ~ol el uno, 
Norte el otro,, quien Neptuno 
¡.ifirtos rindió despojos?»­
Rasguélo, en lle¡;ando aqul, 
viendo tan desatinados 
atributos estudiados, 
y airada le respondl: 
el.a metáfora que arroja, 
cauo;a, á mi~ ojos, querella; 
pues si uno e sol y otro e,trella, 
yo, seiior, seré bisoja.• 

En La celos,1 de si 111is111.1, es la comedia en que más proJigó sus dardos satíricos 
contra Góngora y sus secuaces: 

Vum:u (criJdo). 

¿De que! suerte pude ,·erla, 
si me embarazó los ojo~ 
aquella blancura tierna, 
aquel cristal animado, 
aquel ... 

Oi c,indo,·, si intentas 
jerigonzar critiquicios. 
Di que brillaba en estrellas¡ 

(•J Acto 111, escena 111 de la edición de ,htol'tS Hsr,1iío/ts. 
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que em11l,1ba resplamlores¡ 
que cíl'c11/.iba en esferas¡ 
que 11tes11rab11 di,111111nt,:s: 
que boste;aba ,1¡11crna1: 
¡l>c una mano te enamora~; 
por el ~el¡o portugue a¡ 
dulce por la virgen miel 
y amarga por la~ almendra~! 

Acércase luego \'entura á Quifiones, d11e1ia de D.ª Magdalena, y le dice: 
;'I iene ,·ue adueiieri.1 
1~ mano, cual su seiiora, 
c11lt,1, 1111i111,1d,1, 1·.111frnd11r,1, 
gatkinantc y nrpin? 

\' entura á su amo: 
~tal.1, riudc, esple11de, briU.1: 
hermoso r,ug6111ie gl?n,1: 
l11111i11Mt1 -~.iet(,¡ 
para las flechas de amor: 
sé culto aquí¡ critiquiza. 

Habríamos de copiar multitud de fragmentos si hubiésemos de reproducir todos los 
que TtKSO diseminó en sus comedias contra los culteranos ( 1 ). pues ni aun dejó de ha­
cerlo en la última de las conocidas, escrita en 1638, cuando tenia setenta y un años 

de edad: 
HRITO (rastor). 
Ai.toNSO. 

n,110. 

,\UO'ISO. 

B~ITO. 

¿(.>ué es esto que relu111hrin11? 
1 ' n diamante, piedra fina. 
¿l.o qué llaman esi•,-endur 
el cura y el boticario? 
¿<.Juién? 

Un par de entendimientos 
que, á falta de pensamientos, 
nos habran euraorJinario. 

La censura es más seria y lundada en sus obras prosaicas, como se observa en este 

pasaje de los Cig,11-rales: 
•So son estos los \'ersos ... comprendidos en mi expurgatorio: que entre cultos J crilicos hay 

diferencia grande. La pulida y elección de vocablos exquisitos, acomodados con propiedad se­
gún el dialecto natural de nuestro idioma, siempre merece ser celebrada, pagando el cuidado al 
curioso jardinero, que, entre rnultilUd de llores que cultiva, hizo un ramillete concertado de las 
más peregrinas y selectas ..... Pero aquellos escabrosos en la primera digestión que necesitan de 
gramáti~os intérpretes, obligando á con~truir Erasrnos romancistas, desacomodando con violen• 
cia los adjeth os de sus sustantivos, y echando los \'erbos por contera de la oración, merecen, 
mientras sus autores no cantan la palinodia, ridículas inventivas, como el que, convidando á 

curio~os huéspedes les da guisadas las a ves con sus plumas y las fruta., con sus cáscaras, para 
que prime1 o que entren en provecho al ingenio, se quiebren en ella los dientes del entendimiento: 

éstos \'itupero y esotros reverencio y alabo• (:.i). 

Pero todavía es mayor el desprecio que le inspira esta secta años adelante, viendo 
que en lugat de desaparecer extendía su predominio. En Deleitar aprovecha11do, obra 

(1) V. la curiosislmacsc. 111 de la jor. 111 del.a 
fingida M-cadia, págs. ,t5.¡ y .155 del presente vol. 

(2) Ci¡:a,.,.a/ 11, fol. 8.¡ vto. de la edición de 
1630. 
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escrita en 1631, según ,·eremos, y en su última novela El Bandolero, alude á ella, en­
tre otros, en estos pasajes: 

«Era discreta como hermosa: y cuantas veces conversaba con ~u hechizo, tantas encarec(a 

la lisura de sus palabras que, desnudas de ponderaciones, ni la elocuencia crítica se las dificul­
taba, ni la penuria de conceptos sostitu(a ambajes y rodeos pomposos, con metáforas indigestas 

y vocablos adoptivos, que el uso de este siglo afectado gasta, salteando los idiomas extranjeros 
y españolizándolos, hacen un confuso mi,to que, corno monstruo procedido de especies diver­
sas, ni bien es griego ni castellano.» 

Y más adelante, suponiendo que Saurina, dama, premia cierta composición poé­
tica del joven Armengol, dice: 

«Quiero premiar tu fábula con esta joya que no han de ser tan desgraciados tus versos como 
los de muchos que, encarecidos y no pagados, mendigan en los teatros 13 censura del \'ulgo 
idiota, expuestos á la en\'idia de los interesados; miserable cuanto ingeniosa profe)ión de una 
Arte, princesa de las liberales, \ uelta ya mecánica, por obligarla la pobreza de sus dueños A ha­
cer vendible lo que les concedió el cielo gratuito. Un sol es de diamantes la presea que tu dama 
te feria por mi mano; un laurel de esmeraldas le corona, para que sirva de jeroglífico á la lisura 
y agradable inteligencia de tu poema; pues siendo éstos in\'enciún de A polo, no sé yo por qué 

causa los que agora le suceden afectan obscuridades desabridas; y, preciándose este planeta de ma· 
nifestar á todos, no sólo la belleza de sus esplendores, pero aun lo más retirado á las tinieblas, los 

que agora versifican, adulterando su claridad, tienen por desaire que los entiendan. Aves noctur­
nas fugiti\'as dt la luz hermosa, quizá porque con ella temen manifestar las manchas y lunares 
de su aparente estudio.• 

Y no contento aún, hace que la misma dama proponga á unos compat1eros de \'iaje 
que inventen y describan en manera de comparación, lo que sigue: 

«Un exemplo ó simil que pinte al vivo la escabrosa propiedad destos ingeniosos modernos, 
que se intitulan críticos; que estoy tan mal con ellos que, á quien mejor los comparare, ofrezco 

en premio la pieza que á su gusto escogiere mañana .:n las ferias vidriosas que nos esperan. Con• 
cluiremos sin salir del propósito con el entretenido asunto que empezamos; y parará nuestra jor­
nada (como si fuera de comedia) en entremés ridículo destos exagerantes paladines de Apolo, doc. 
tos por fe, que con lenguaje mestizo adulteran la legitima pureza de nuestro idioma; y, al con­
trario de la babilónica confusión hacen de muchas lenguas una, para echarlas á perder todas.~ 

Los símiles son tres, que los interlocutores exponen así: 

«Dexemos simplicidades, replicó Ortelio, y reparen todos en la propiedad con que comparo 6. 
nuestros ,•ersificadores de ensamblaje. Yo digo que el boato de su fanfarrona perspecti\'a se pa­
rece á todas estas cosas. A lo~ gigantones del d(a de Corpus, que fanfarrones y adornados en los 
exterior de damascos y brocateles, si examinan sus interiores, hallarán en un papelón pintado 
una alma de atocha ó heno. Digo más que sus poetas son los ganapanes que á poder de sudo­
res Y zancadillas hacen que parezcan lo que no son, llevándolos á cuestas, aplaudidos de la ad­
miración vulgacha un d(a no más; porque todos los otros del tiempo sirven, arrinconados, de al­
bergue á arañas y ratones. Son castillos y máquinas de pólvora, que embutidos de cohetes aguar• 
dan que se ponga el sol de la suficiencia á cuya vista no lucen; y en pasando el primer (mpetu 

ruidoso de su apariencia ~e quedan en sola la armadura, para relieves de much~chos y vecindad 
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de la basura. Uhimamente, digo que son villancico ó chanzoneta que cantada á bulto por la \ o• 

cerfa de una caterva empapelada, se autorizan con el sonido armónlco de las voces solas de toda 

una capilla, sin que haya quien se alabe Je que entendió la letra; porque ni tienen pensamientos 

ni son más que espantabobos ..... 
»A mí me parecen estos obligados del humo, criticos abortos, dijo Lorino, un lienzo de bos-

cajes y países, cuyos lexos se nos antojan alcAzares sumptuosos, fuentes, quintas, rlos, damas, 

galanes, alamedas deleitosas; pero míra1as con atención desde cerca, sólo \'ienen á ser unos cm• 

bríones de la pintura, cuyas colores, sin inquietar las ultramarinas, no costean más que carJení• 

llos, azafranes, yeso mate, y zumo de verdolagas en media sábana lUrcida de remiendos. Por­

que, ¿qué otra cosa son los versos hilvanados de tanto emplasto de ,·ocablos hermafroditas, sino 

capa de pobre socarrón que con diferentes hilos cose retazos de toda color y materia, sin reparar 

en que el sayal se ladee con la raja, ni el paño con el lienzo, eslabonando cláusulas ni en ro­
mance ni en latin: pendón de sastre jaspeado de todo género de sisa» ( 1 )? 

Las burlas y sarcasmos que T1Rso lanzaba contra una parte numerosa de los poetas 
de su tiempo suscitáronle no pocos enemigosque acechaban el momento de \'engarse. 
A11áJase á esto el escándalo real ó supuesto que otros manifestaban al ver á un fraile 
surtir de comedias, y no de las más devotas, los dos corrales de la Cruz y del Príncipe; 
llenarse el teatro de gente al solo anuncio de obra suya y salir luego á la calle riendo 

y celebrando los chistes y malicias de nquel apicarado ingenio. 
Tradújose en hechos la mala voluntad que la enviJia ó una demasiado estrecha mo­

ral habían ido acumulando contra el mercenario, y en 1625 se presentó al Consejo de 
Castilla una especie de queja ó denuncia en que se ponderaba cuán impropias de su 
estado eran aquellas habitual~ faenas de T1R:,O y se pedía que el Consejo recomendase 
á los superiores que recluyesen ó desterrasen al escandaloso fraile, prohibiénJole ade­

más componer otra comedia alguna (2). 
Efccti\'amcnte, debieron de hacérsele indicaciones que Trnso tomaría quiz,is como 

olensas, ocasionándose de todo un drama monacal del que no tenemos completas no­
ticias, pero sí del resultado, que tué la salida de T1Rso de ,\laJriJ, contra toda su vo­
luntad; la formación de un proc~so ó expediente (como hoy se diría) con caracteres de 

verdadera persecución, según la califica el propio interesado: 
«Tempestades y persecuciones i11vidiosas procuraro11111,1/ogrM los honestos re­

creos de sus ocios;)' yo sé de alguna borrasca que, á 11rJ tener ti V. S. pQr S,w 'J'c/1110, 

diera con él á pique.» 
Estas notables palabras van dirigidas por el mismo Tüu:1., bajo el nombre de su 

sobrino, ,i un noble caballero milanés, llamado Julio Monti, á quien dedica la Tercera 
parte de su:.. comedias. La condición de italiano del i\\ccenas parece indicar que en 
corte de Roma seria donde J\\onti prestaría sus favores al atribulado poeta cómico (3J. 

(1) l>cleit.i1· 11prn11cch,rnd11, edición de 1635, 
folios 197, 2oy, 213y214. • 

(2) En el Archivo Histórico Nacional existe 
la noticia de esta querella, según me la ha comu• 
nicado mi erudito amigo y compañero 1), CristÓ• 

bal Pérei Pa~tor. La notici,1 es ai~ladn, faltando el 
expediente que debió de eguir 4 la denuncia, 

(3) (,_)uiz4 fuese pariente de César Monti, 1'•· 
trisrca de Antioqula y Nuncio en Madrid por 
los ai1o, 1630 :1 11i3 ¡. 
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Consecuencia de los sinsabores que esta contrariedad le produjo tué la resolución 
adoptada por Tt:uEz de no escribir más para la escena. Persistió en ella durante diez 
años, ~gún afirm~ en _dos lugares de la misma Tercer,1 parte: uno en el prólogo .1 
cualquiera; al decir, siempre por boca de su postizo sobrino, que «en fe de la buena 
fama que adqui:ió (el autor) se ha echado á dormir no menqs tiempo que el de diez 
años, escarmentado de trampas y mohatras,>; y otro en la relerida dedicatoria: aDos 
lustros ~an cor~ido en que ni importunaciones de interesados ni preceptos acreedores 
han podido obligar sus sales á que reiteren sazones del teatroi. ( 1 ). 

Ccmo esto se escribía ~n 163.i, las fechas no convienen más que aproximadamente, 
por cuan_10 sabemos que en 1625 y en 1626 compuso ¿1lgunas comedias (2). De todas 
suertes bien ganado se tenía el descanso nuestro poeta. Más de cuatrocientas comedias 
lle,•~ba com~uestas en veinte a1ios, según él propio asegura (3), cuando renunció á 

~u1r recogiendo laureles en el teatro. Y :.i se tiene en cuenta ~l viaje á Santo Do­
mingo, en qu_e emplea ria ncaso dos, otros viajes de uno en otro convento, enfermeda­
des Y ocu~a-cion~s, tal \'ez no será a,·enturado suponer que corresponJen unas 25 pie­
~s ~ramnucas a cada año. Y todas se representaron; porque el insaciable apetito del 
publico de,·ora~a todo lo que ofrecían poeta~ tan tccundoscomo TiRso y Lope de Vega 
que, como es bien :-abiúo escribió, y ,·ió representar úoró que lo hab'an ··d •¡ ,. ' 

• , • , • 1 SI O mi OCNO• 
crent~s, es decir, mas que en su época produjeron lo1. teatros inglé.s, frnncés é italiano 
reunidos. 

VIII 

Salida de ·1:1.1tso pam Sa/am,wca.-Es nombrado Comend,tdor del convento de Tru­
J,//o.- Pub/ica la Prime, a parte de sus comedias (1626-1627). 

d
Antes de Ma}:º de 1626 se hallaba ya T1Rso en Salamanca, probablemente deste-

rra o· pues en dicho mes y n - -6 • . 1 no se reun1 en C,uadala¡ara un capitulo provincial de su 

. (1) ~'é3se má adelante !a biblio¡;r~fla dr.imá­
t,ca de f1Rso: Prólogo y l>ed1c.:itoria de la Tr:rc~ 
raparte de las Comedias. 

(i) Según \·eremos en el C,,t.1/ogo ,framiitiC'o 
ra~o11a.:fo de T1aso, las cornedi3 lla6/,1J111t tn 
tlllrando, J\"o hay reor JOrJo .•• se cscnbieron en 
~:25, e!1 que los inglesc ... acometieron la ciudad 

Gid1z,_ como se ve por diversos pasajes de 
ellas alusivos 4_ dicho suceso; y al mismo ano 
pcrte~ece también la bellísima Dt it 'J'ul,:do ti 
~adrid, pues en 1625 se rindió 4 nuestra~ armas 
a plaza de Breda, á cuyo suceso hace bastantes 

reícrcncias. l.a titulada La ll11erta ,ft Ju,111 Fer­
~:dt¡ se compu o en 1626, pue ... en las esce-
2 v y v1 del acto u, hay dos cartu fechadas 4 
9 de Marzo y i.¡ de .\bril de 16:iü y en el 

acto 111, escena u, se alude 4 la inundación de Sc­
til_la, por desbordamiento del Guadalqui1·ir ocu :1:~ el :i5 de En~ro del mi5mo año. De,.,pu,ds n~ 

16 
noce fecha c_ierta de ninguna comedia hasta 

38 en que terminó en Madrid la de /.,u Quin,u 

~~ /'flrtug,,I. l)e modo que sólo ocho a,ios lle,·ab.1 
1 llho.cn 1634 de abandono en el cultil·o del dra­
ma. hs probable que luego no volviese escribir 
otra alguna hasta la de I ti 38, y ninguna, de segu• 
ro, despué • 

(3) c<~us.,no es su auutr de &eda: de su misma 
ubstanc1a ha labrado la numeros., cantiJ3d de 

t~la con que cuatrocienta,., y md.r comedias vis-
1tcron por veitit,: a,ios 4 sus profesores, sin des11u. 
dn_r, corneja, ~jenos a u■ tos ni di~frazar pensa­
mientos ~Jop11vos.• (Oedic.uoria de la 'J'm:er.i 
partt.) S1, como hemos condu!Jo, en vista de 
otros datos, no empezó T1aso describir para el 
teatro hasta i6oli y cesó en 1626 como queda de­
mostrado en _la nota anterior, resultan exacta• 
mente los \'einte años de actividad productora 
~ue acaba de apuntar. El mismo resultado se ob­
tiene co~ lns palabras del prólo¡¡o de los Cil(arra 
/es, escrito entre 1620 y icit'' dondcasegura lle• 
vnr compue~tas 300 comcdiu en los C"atr,,·C"t 11iios 
antecedentes. 


